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RESUMEN: A través de los escritos, 
libros y objetos procedentes de las 
colecciones reunidas por los Salvador, 
una familia de boticarios de Barcelona 
(1626-1857), se analizan las prácticas 
de escritura características de los 
gabinetes de curiosidades, tomando en 
consideración el marco europeo general 
de estos espacios que contribuyeron a 
caracterizar las prácticas científicas en 
Historia Natural durante más de tres 
siglos. 
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ABSTRACT: Based on diverse texts, books 
and objects from the coIlections of 
the Salvadors, a family of Barcelona 
apothecaries (1626-1857), this artide 
analyzes different writing practices 
associated with cabinets of curiosities, 
while taking into account the European 
framework of these important spaces for 
scientific practices in Natural History 
during more than three centuries. 
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LA ESCENA TIENE LUGAR EN LOS ÚLTIMOS AÑOS DEL SIGLO XVIll, en Barcelona, en 
la rebotica de una farmacia situada en la esquina del carrer Ample con el carrer de la 
Fusteria. No se trata de una rebotica cualquiera: en los muros se alinean cinco cuerpos 
de estanterías repletas de libros, colocados sobre otros tantos muebles con puertas y 
cajoneras de varios tipos que contienen monedas, minerales, fósiles, conchas, insectos 
y otras cosas por el estilo; en otro lienzo de pared pende un inmenso armario que 
contiene centenares de frascos con preparados animales y vegetales; multitud de 
cornamentas y diversos animales disecados cuelgan de las paredes y aun del techo; 
sobre un mueble de herbario (con sus altos cajones fabricados ex profeso para 
contener los pliegos con las plantas prensadas y encoladas), un cura escribe. 
Cualquiera que haya visto una de las numerosas imágenes que representan 
algunos de los llamados gabinetes de curiosidades naturales que proliferaron 
en las ciudades europeas desde finales del siglo XVI hasta finales del siglo XVIII, 
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comprendería al instante que estamos ante una escena ambientada en uno de 
estos gabinetes. Aunque ahora no es el momento de discutir el alcance de esta 
consideración genealógica con respecto a los espacios contemporáneos de prác­
tica y de comunicación científicas, debe señalarse que estos peculiares «espacios 
performativos», junto a los teatros anatómicos y a los laboratorios alquímicos, 
vienen atrayendo la atención de la historiografía de la Ciencia del último cuarto 
de siglo.1 Pero centrémonos ahora en la escena del cura escribiendo. 
Si observamos con más atención, nos daremos cuenta de que lo que anota en 
el papel de uno de esos pliegos de herbario es el nombre de una planta, aunque 
sobre el papel ya figura escrito otro nombre para esta. El nombre que ahora es­
cribe consta sólo de dos palabras latinas seguidas de una «L.»; el anterior era algo 
diferente, más largo, aunque también estaba escrito en latín. Es decir, el cura está 
renombrando las plantas del herbario utilizando la nomenclatura binomial pro­
puesta por Linneo menos de medio siglo antes. Con este simple gesto de escritura 
(o, mejor dicho, de reescritura) está transformando una magnífica colección de 
más de cuatro mil pliegos de plantas vasculares, con algunos musgos y líquenes, 
recolectadas en Cataluña, Baleares, Valencia, Andalucía, Portugal, el Languedoc e 
Italia, en un herbario linneano, sometido a los estándares taxonómicos que la 
comunidad de naturalistas, tras décadas de controversia, había terminado por 
aceptar mayoritariamente en esos años finales del siglo XVIII. 
Puede parecernos evidente que las plantas son las mismas y que seguirán 
siendo las mismas tras ser rebautizadas por el cura; pero, desde otra perspectiva, 
digamos epistemológica, esto no es tan evidente. Dándoles un nuevo nombre, 
el escritor las etiquetaba de un modo distinto y las situaba indefectiblemente en 
una clasificación distinta, que -como todas las clasificaciones de este estilo-­
pretendía dotar de un orden a la naturaleza para hacerla comprensible a la razón 
humana; un orden que se presentaba como aproximación al orden divino de la 
creación y que deslegitimaba cualquier propuesta anterior o alternativa, conside­
rada menos adecuada, más incapaz de ordenar y comprender la realidad natural. 
, SCHIlA~IM, SCI!WARTE y LA,ZAIWZlG, 20°5, El volumen c, un denso y completo pa­
norama sobre el lema que lÍenc la \-enlaja de hacer ,Kcesíble 13 
del mundo germánico, generalmentc poco o mal cOl1odda por la hegclllóni.;¡] historio­
grafía angloamericana. Para el COI1c'Cpto de ,'espacio 
SCHltAMM, 2(0), 9-.'14. l.eduras que jalonan el aludido interés IllSlonogratKo pueden ser 
las de HAN:>1AWAY, 1986, SH5-6w; SHA PI':>:, 1988, 3n-41l4; KLEI':>:, 2008, 7{)9-782. 
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Pero el escritor de etiquetas linneanas, con su gesto pluma en ristre, hacía algo 

más: preparaba esas plantas para ser puestas en circulación entre una comunidad 

de expertos que las identificarían gracias precisamente a ese nuevo nombre, pues­
 I
to que se adecuaba a una nomenclatura que, de algún modo, habían consensuado >­
entre ellos. El acto de nombrar se hacía, pues, entre otros fines, para publicar 
(en el sentido de «hacer público», no necesariamente de trasladar a un texto Is: 
impreso) el contenido de ese herbario. En adelante, naturalistas de otros lugares 

sabrían de la existencia de ejemplares de talo cual especie en los cajones de esta 
 I 
rebotica barcelonesa. Es más, la existencia de duplicados permitiría el intercambio 

de ejemplares y la integración de éstos en otros herbarios esparcidos por otras 
 Ireboticas, otros gabinetes, otras colecciones.2 
Sin embargo, también parece evidente que las plantas tenían ya un nombre 
y que ese nombre fue escrito por alguien que, con ello, también las había con­
siderado identificadas, ordenadas y dispuestas para ser dadas a conocer a otros. 
Aunque se tratara de una época anterior, el contexto en el que las plantas fueron 
recolectadas, prensadas, cosidas y bautizadas por primera vez no era menos inte­
resante y, sin duda, estaba más relacionado con la construcción del espacio de la 
rebotica como gabinete y de las colecciones que éste albergaba. 
Por eso me parece pertinente preguntarse acerca del significado histórico de es­
tos gestos de escritura, que tienen lugar en diferentes momentos, pero en un mismo 
espacio físico y sobre unos mismos objetos que en éste se guardan. Mi intención 
es reconstruir la historia de ese espacio y de lo que contiene, destacando cómo 
continente y contenido constituyen un espacio de práctica científica caracterizado, 
entre otras cosas, por unas determinadas formas y estilos de escritura; escritos que 
le son propios y que, a lo largo de más de dos siglos, lo configuraron como un lugar 
de producción y circulación de conocimiento en torno a la naturaleza. 
Comenzaré por presentar brevemente el lugar y a las personas que en él tra­
bajaron. Pasaré luego a ofrecer un sintético panorama de la fortuna historiográ­
fica de este peculiar espacio de práctica científica, los gabinetes de curiosidades. 
2 Dicho sea de paso, parece que el herbario particular del cura en t:lIestióll (Pierre Andr" 

Pourret) se nlllriú de forma abundante de estos duplicados (incluso en ocasiones con ekm­

pIares únicos), wmo lo demuestran las etiquetas con la abrevi,Itura "Salv,» existentes en el 

herbario de !J Facultad d..: farmaci'l de la Universidad COlTIolutt'IlSt, de :vladrid, donde fue 

a parar el herbario de Pourret tras su llluerte en ell I/hll. Cfr. IllA!\cEz, Mm:TSERRAI 
y ::>ORIA~O, 200íi, 63'>, 
CULTURA ¡SCRITA & SOCIEDAD. N lO. 1010 ISSII JOSr PARDO rOMAS20 
En tercer lugar, basándome en el estudio del caso barcelonés y en su posición en la 
tupida red de comunicación científica de la que formaba parte, intentaré ofrecer 
un panorama de los diferentes tipos de escritos producidos en estos lugares. 
1. La rebotica de los Salvador: un gabinete de curiosidades 
en la Barcelona moderna 
En 1626, el joven apotecari Joan Salvador Bosca se casó con la hija de su maestro 
Gabriel Pedrol, por lo que pronto pasó a regentar la botica que éste mantenía 
abierta en el carrer Ample de la ciudad de Barcelona. Joan Salvador había llegado 
a la ciudad diez años antes, procedente de Calella, una pequeña población costera 
situada unos kilómetros más al Norte. Estamos, pues, ante un perfil de ascenso 
social típico del mundo gremial de la época. Sin embargo, en el caso de Salva­
dor, como en el de otros boticarios europeos de ese momento, las inquietudes 
intelectuales y las ambiciones sociales no se limitaban al comercio de simples 
medicinales, al despacho de recetas y a la sociabilidad gremial.3 Ya en sus años 
de aprendiz, Joan Salvador había llevado a cabo un viaje por la Península Ibérica 
y había comenzado a coleccionar libros, plantas, minerales, conchas y otras 
curiosidades, como eran designadas en la época.4 
Además de viajar para recolectar especímenes y coleccionar curiosidades, loan 
Salvador desarrolló también otra práctica, esta vez directamente relacionada con la 
escritura como medio de comunicación: estableció correspondencia epistolar con 
otros naturalistas europeos. Se tiene testimonio, al menos, de la relación que loan Sal­
vador mantuvo con el médico francés Jacques Barrelier (1606-1672), quien, converti­
do en dominico a partir de 1635, herborizó por la Península Ibérica y visitó Barcelona 
hacia 1646. La relación con Barrelier es importante, porque permitió que Joan Salva­
dor y sus materiales se conectaran con la tupida red de comunicación creada por los 
naturalistas europeos gracias a las cartas, intercambios de especímenes, imágenes y 
escritos de todo tipo; una red de comunicación que ha llevado a algunos autores a ha­
blar de la aparición de una primera comunidad científica moderna ya en las décadas 
finales del siglo XVI, es decir, a partir de la generación anterior a la de loan Salvador.' 
DE VIVO, 200;, )o';-)2.l. 
., Sobre /'1 curiosilbcl como actitud intt'lcctual v su reiJó(Í11 úlll d afán cokccÍolli"ta que 
se 171,15111<1 los gabil)el~, de' e,t,l épOl',l, v':an,,, PO~lI"N, 19&7; BFKEDlCl, 2001; SWASN, 
.LOOI; y b'''s, y ,\¡A1m, 2006. 
, FINDLbN, 1999a, j69-400. 
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En concreto, Barrelier conectará los materiales que Joan Salvador comenzaba a reunir :1 
en su gabinete con la producción científica de otros naturalistas italianos y franceses.6 
La pulsión por coleccionar objetos naturales y por adquirir libros que, en I 
buena medida, trataban precisamente de esos mismos objetos naturales, iba a 
asentarse de manera duradera en la familia Salvador. No sólo loan Salvador Bos­
)o 
I 
ca la iba a practicar durante toda su larga vida (moriría en 1681), sino que la iba z 
a transmitir, junto con el negocio de la botica, a su hijo Jaume Salvador Pedrol f 
(1649-1740) y éste a sus dos hijos: Joan (1683-1726) y losep Salvador Riera (1690­ 111 ti 
1761). El iniciador de la saga transmitió también el gusto por los viajes de reco­
lección y, como es lógico, los contactos con otros naturalistas. Pero, además, loan 
o:: 
w § 
se propuso que la formación intelectual de su hijo diera un salto cualitativo im­
portante, ya que Jaume Salvador Pedrol fue el primero en salir al extranjero para 
completar su formación intelectual. Nada más ser admitido en 1669 en el gremio 
de boticarios y tener así asegurada la continuidad del negocio familiar, Jaume fue 
enviado a Montpellier para formarse en las clases particulares de botánica que 
impartía en la ciudad Pierre Magnol (1638-1715), médico y hugonote, hijo él mis­
mo de un boticario de esta ciudad. La relación con Magnol fue larga y fructífera 
para los Salvador. De hecho, el hijo mayor de Jaume, Joan Salvador Riera, aún 
pudo estudiar con Magnol cuando estuvo en Montpellier, siguiendo los pasos 
de su padre, en 1704 y 1705. Además de enviar sus libros para la biblioteca del 
gabinete, Magno! significó el enlace para conectar a los Salvador con dos agentes 
fundamentales en la red de naturalistas europeos del momento, ya que ambos 
habían sido también discípulos de Magnol: Joseph Pitton de Tournefort (1656­
1708) YAntoine de Jussieu (1686-1758). Ambos pasaron por Barcelona durante 
sendos viajes de recolección por la Península Ibérica, ambos visitaron varias veces 
el gabinete de los Salvador y ambos establecieron con ellos una estrecha relación. 
La posición de loan Salvador Riera en la comunidad de los naturalistas de su 
época fue, sin duda, mayor y más significativa que la de su abuelo y que la de su pa­
dre. Pese a su temprana muerte, la actividad desarrollada a lo largo de algo más de 
dos décadas fue impresionante:7 viaje de estudio a Montpellier, París e Italia entre 
1704 y 1706; establecimiento de relaciones epistolares e intercambio de materiales 
Para l1his det'llles r"lnito ,1 CA.V1AR,\SA, 19119, 29~.l0 . 
No es lugar p,ml rd;"rirla por extenso. ".'ase i/JidclII, 1989..';-4('. l'n resumen .Ktualizado 
en IBÁsFl, MONTsERRAr, SOIUA','O :' CUIARAS", 2006,24\-248. 
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FIGURA l. MUEBLE, CAJÓN PARA 
HERBARIO, OBJETOS Y ESTANTERÍA 
DE LIBROS DEL GABINETE DE LOS 
SALVADOR. INSTITUT BOTÁN!C 
DE BARCELONA. 
con diferentes naturalistas en Inglaterra, Holanda, Francia, Portugal, Suiza,Alema­
nia e Italia, que mantendrá hasta su muerte (1706-1726); exploración naturalista en 
Baleares (1711); reorganización de las colecciones del gabinete y de la biblioteca tras 
el asedio a la ciudad (1714-1723); miembro corresponsal de la Académie des Sciences 
(1715);8 viaje de recolección con los hermanos Jussieu por la Península Ibérica (1716­
1717); replantación del jardín botánico familiar en Sant Joan Despí (1723); además, 
por supuesto, de la elaboración del Botanomasticon Catalonicum y, al menos, un 
par de tratados breves, como se comentará más adelante. 
Ante tal despliegue de actividades y de tesón por la proyección exterior, la 
trayectoria de su hermano Josep se ha evaluado siempre con adjetivos de tono 
menor, pese a sus estudios en Montpellier junto a Bernard de Jussieu, sus herbo­
rizaciones en Mallorca en 1725 o su correspondencia con Pierre Barrere (ca. 1690­
1755), de Perpiñán.9 Sin embargo, para el tema que aquí nos ocupa, la figura de 
Josep Salvador Riera tiene un relieve muy notable debido a su gestión de la biblio­
teca y de las colecciones, plasmada principalmente en su responsabilidad directa 
.' Pocos dííos antes había iniciado Id, primerJs en el entorno de Hans Sloanc 
para intentar ser admitid" en la ROydl Socid y, cosa que lilldlmente no 
. ) CAMARASA y A!>IlGó, 1993, /3-104, 
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en la confección de los muebles del gabinete que han llegado hasta nosotros. 
La «museografía» del gabinete Salvador tal como hoy lo conocemos es autoría •E 
de Josep, lo que lo convierte en la pieza clave del período en que el gabinete iba a 
cristalizarse, aunque también, en cierto modo, a anquilosarse, siguiendo la suerte 
B,. 
::5 
general de estos espacios en la Ilustración. Tal anquilosamiento, sin embargo, no 
sólo no conllevó el eclipse del gabinete Salvador, sino que lo dejó eficazmente 
preparado para una nueva etapa en su proyección en la esfera pública. 
El hijo de Josep Salvador Riera, Jaume Salvador Salvador (1740-1805), fue el 
m
:z: 
I 
ü 
primero de la saga que ya no se hizo boticario, aunque siguió siendo el propietario a: w 
de la farmacia. Aunque hay libros y otros materiales que entraron en el gabinete ~ 
después de la muerte de su padre, ocurrida en 1761, no parece que Jaume acrecen­
tara ya de manera significativa la colección. Lo que sí hizo fue permitir la entrada 
en el gabinete a visitantes ilustres y a diversos estudiosos que, sabedores de su exis­
tencia, solicitaban poder conocerlo. !O Uno de estos estudiosos fue el abate francés 
Pierre André Pourret (1754-1818), que no es otro que el cura linneano con el que 
iniciábamos estas páginas. Pourret conoció el gabinete de los Salvador en el 
año 1782 durante un viaje a Barcelona. Pocos años más tarde huyó de la Francia 
revolucionaria, se instaló en España y escribió la primera obra de carácter histórico 
dedicada a los Salvador. u 
Tras estas cuatro generaciones, la familia Salvador aún mantuvo abierta la 
botica y la colección, hasta que un funesto accidente costó la vida a Josep Sal­
vador Soler (1804-1855). Antes de perecer ahogado en el río Garona, se había 
encargado de hacer unas últimas reformas en el museo -denominación que, 
en consonancia con lo ocurrido en el resto de Europa, se había acabado por im­
poner para aludir al gabinete- que supusieron una cierta reordenación de las 
colecciones, tarea para la que buscó la asistencia de Josep Naudó, boticario de 
H' Hasta \'11 punto que, dos ;lIIOS despucs de Sil l11uerte, el (,museo Salvador» ap,lfC(C 
como susceptibk de ser \'isit,ldo por los viajcro, en el KlIlclldariú y guia de!,)rlwervs de 
Barcelona, publicado en 1806; un episodio ljue ha crcado d lug.¡r COI1lUI1 de que d 
llctc de los Salvador hle el primer museo publico de Barcdona, aunque, en realidad, e'sto 
pa,a por alto la diferencia not,lhle entrc \lll espacio visítabk y los n<lcÍclItes lllll 
seos públicos de HistclrÍa l\atural, un tipo de ÍnstÍltléión cDula que la ciudad no conto 
hasta lS7R. 
PucnRJ-:'I; 1796. La obra fm: reeditada en 1844 en lIna "l\lIe\'J c:díción corregíd'l r adiciona­
d,l" hecha por Miguel ColuK'íro. La más completa recon,;(rucción de Id historia de los Salvador 
sigue siendo la ofrecida por CA!>!ARASA, 1981\, que lueg,) sintetizó en CA!>!ARASA, 19í19 . 
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Reus, con amplia experiencia en la práctica de la Historia Natural.12 La dimensión 
«pública» del gabinete cobraba un nuevo matiz. Se abría a la restringida visita de 
naturalistas locales o foráneos y de viajeros de relieve.') La presencia activa en 
el gabinete de Agustí Yáñez (1789-1857), Mariano Lagasca (1776-1839), Mariano 
de la Paz Graells (1808-1898) o Miguel Colmeiro (1816-1901), responsables de la 
primera institucionalización universitaria de la Historia Natural en Barcelona (y, 
significativamente, en el resto de España), no puede ser despachada simplemente 
con la consideración de ser testigos de su decadencia. 
Cuando, dos años más tarde de la muerte de Josep Salvador Soler, murió 
también su anciano padre Joaquim Salvador Burgués (1766-1857), los tutores del 
heredero, Silvio Salvador Collaso, entonces aún menor de edad, decidieron ven­
der la casa del carrer Ample y trasladar todo el gabinete (muebles, biblioteca, 
herbario y colecciones) a una masía que la familia tenía en el Penedés.'4 Allí, en 
el desván del llamado Castell de la Bleda, sobrevivió hasta que, en 1938, la Gene­
ralitat republicana decidió su incautación y organizó su regreso a Barcelona y su 
instalación en el Institut Botanic. Los duros episodios finales de la Guerra Civil en 
Cataluña no impidieron que el traslado se hiciera de manera cuidada y efectiva. 
Cuando las nuevas autoridades franquistas se hicieron cargo de la situación, se 
acabó decidiendo que pasara a formar parte del patrimonio del Institut Bot~mic, 
adscrito al Ayuntamiento de Barcelona.'5 
Ésta es en síntesis la historia del gabinete de los Salvador. Al contrario de lo 
que ocurrió con la mayor parte de los gabinetes de curiosidades coetáneos, sus 
materiales no acabaron dispersos ni subsumidos en las colecciones universitarias o 
museísticas de la ciudad. Sin duda, la inexistencia de una universidad en Barcelona 
l\audó había acomp,lllado en su cxp"lhcióll <1 1.1, Canarias al ,¡ristóaata y natur,llista 
ingl..'s Philíp Barker Webb (1793-18)4). a quien débio (Oll<lCCr antes, duranté la <"tanCla 
de éste en Barcelona: RUANClO v BREES. 200(" Sobre el último de 1,1 saga dé los Salv,1dor, 
véaseVIIlAL 1CnIPllFRRÓS, 1856, 
Es signifkativo que el libro de visita,; del date precisamente de e,L,' 
tinal, en concreto su., anOlddoJlc., van de 1831 ,1 1854, Cfr. Instilut Botill1lc dl' Barcelona, 
Arxiu Sah-.ldor í lBB J, caía expediente 4, 
q CA~!ARA,A, 2004, 725, Agradaco ,1 T(,,,,p 1\1. CamarJsa la atenta It'etura del borrador 
de este articulo, que me ha permitido subs.lIlar algunos errores, y 'u JIllJbilídad al hacernll' 
comentarios, textos inéditos y noticias bibliogr,ílícd 
IBB, clia 3. expedientes 1-10, en bIT\'e pero aiustado rdalO de h.h a\'atares del ]nstituto 
Bot,inico dt' Barcelona)' Sll aetu.II ubicación puede verse en MONTsLlUlxr, 2008, 9-\.'" 
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durante el largo período 1714-1842 ayudó a que la biblioteca y las colecciones se ji 
mantuvieran en manos de la familia aún en una época en la que los gabinetes 
de esta índole habían ido perdiendo buena parte del sentido que les había hecho I 
nacer y desarrollarse en la Europa moderna. >­:!5 
! 
2. Los gabinetes de curiosidades como espaciOS de producción !E 
y circulación de conocimiento científico 
Giuseppe Olmi, a lo largo de una extensa producción dedicada al tema que arran­ M él 
ca a finales de los años 70,'6 ha ido estableciendo una tipología de las colecciones IX W 
y gabinetes de curiosidades, así como una periodización bastante precisa, cohe­ ~ 
rente además con una visión interdisciplinar y paneuropea, en contraste positivo 
con otras panorámicas pretendidamente generales, pero que adolecen de autismo 
monodisciplinar o caen en un deplorable localismo.!7 La interpretación de la evo­
lución histórica de los gabinetes y la periodización de Olmi resultan muy útiles 
para entender el surgimiento de una colección como la de los Salvador. Por un 
lado, es esencial situarla cronológicamente. Los inicios del gabinete barcelonés lo 
sitúan ya en el período posterior a la superación de la fase meramente cortesana 
de las colecciones privadas, surgidas inicialmente como imitación de las coleccio­
nes principescas, en las que, por cierto, la escritura estaba bien presente;'8 pero se 
trataba de espacios donde las obras artísticas se entremezclaban con «maravillas» 
en un --el término parece inevitable- eclecticismo derivado esencialmente de 
la finalidad de prestigio social y exhibición de poder por parte del señor y patrón 
que auspiciaba la colección.19 En esa segunda fase, sin embargo, ciertos gabinetes 
ena n:cicntc' ,in tesis c'n castdl.lI1o de la vi,ión dt' (¡lmi sobrc' bs coleclÍones natumlísticas 
y Sl1 evolución ,] lo largo de la Etbd :--lodnna puede consultarse en OL~tl, 1007, 51-92. Del mis­
lno ,lulor, Jlkmás dé otros trabalos que S<? ,-itar.ín 01'0rtunal1]él1tl'. \'('.IS(;' su primera aproxim,l­
ciün al tema: ULM1, 19:'ó; VI.I rt'C'opil,Kion dt' diwrsos estudios funtlamt'lltales en UlMI, 1992, 
O que, por e1lOntr.lrio, lo ddiendén ,in ninguna lHdl'l1sion dé ir lll,is all.¡ de la mirada 
local, como ,'11 el caso de AH'OLD, 2006, 
~IF¡¡R~IA,"~, 200" 103-11L 
1'1 Fln:SClll:S1 el ar, 1979, de esté volumen, pllbli'\ldo con ll1otin) (k 
una eXl'o,icí()1l destinad,] a marcar un hito en el tral.llniellto Illllseológko dé estos temas, 
debell considerarse initÍadores del cambio histonogr,ílíco producido en el tratamiento de 
las KunSlkaml1lt'fll y las \Yunderkammcrn, '1 medio camino discil'lin,lf t'lltre la Historia del 
Arte y la Historia de lo Ciencia. Pocos ,!líos d("pui's, Ull simposio ,'11 Oxford permitid,] un,1 
primera C"alll.ltÍóll del call1bio producido: IXIPEY y .\L'l.CCREGOl{, 19R), 
tal1lbi l 'n ell otro,' dos obra, l'llblic.ldas ell <,so, aúos: LL:CII, 1983; \' SCH:-lAI'PER, 19HH. 
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pasaron a ser promovidos directamente por aquellos filósofos naturales, mé­
dicos o boticarios, clérigos o aristócratas, que pusieron en la naturaleza y sus 
producciones su primer objetivo coleccionista. En cierto modo, seguía siendo 
la materialización de un mismo afán: poseer la naturaleza/Opero orientado me­
todológica y epistemológicamente de manera distinta a la del período anterior. 
La cita paradigmática que expresa con contundencia la apuesta por ese nuevo 
modelo de colección procede del boticario napolitano Ferrante Imperato (1550­
1625), en una carta fechada en 1597: «Il mio Teatro di Natura non consiste in altro 
che in cose naturali, come dir Minerali, Animali, Piante».'l 
La representación en el microcosmos del gabinete debía seguir manifestando 
el prestigio social alcanzado por quien lo poseía, pero el coleccionismo se dirigía 
preferentemente a los objetos procedentes de los tres reinos de la naturaleza, con 
todas las ambigüedades que comportaban algunos de ellos, corno los corales o co­
rno los llamados petrifactos, es decir, los fósiles; también las formas de 
la posición del coleccionista yel papel otorgado al visitante se orientaban ahora 
hacia otros fines. Por un lado, si bien no desaparecían ni el eclecticismo -en­
tendiendo por tal, en este contexto, la convivencia de artificialia y naturalia en el 
conjunto de la colección- ni la predilección por la maravilla,ll resulta indu­
dable que el tipo de conocimiento que se elaboraba en el gabinete y que desde 
él circulaba, a partir de una serie de prácticas que lo ponían en comunicación con 
lo que sucedía en otros gabinetes similares, se circunscribía cada vez más a los 
límites disciplinares de la Historia NaturaL Por otro lado, en esta segunda fase 
se modificaba de manera sustancial la apertura al público, tanto en la condición 
de éste corno en la actitud activa que ahora se esperaba de éP3 
FI";DLD~, 1994. 
La carta Se cita ('l! OL\1I, 19111,1311. 
El termino .qllilravilla", cOll<xtado (on los campos .,em<Ínticos de los términos "CU­
riosidad". "portento" v "nowdad", necesita de ya que Id carga semiÍntlca que 
rccib.: a !,drtir de los siglos XIX y xx lo aleíd del terreno de lo úckntitico", incluso lo con­
trapone. Sin cmbdrgo, desde el siglo XlTI al XVII! comparte territorio (on el, ha,u el punto 
de ser el dominio de lo natural y de lo prdcrnatural (¡).lrd distinguirlo de lo sobrenJtural, 
qUé es lo único que permallece fuera Lid territorio de la Filosofía Natural). Cfr. DA,'TO!': v 
PARL 19l)~. 
UD!!, 19H2, 240. Resulta tentador rClordar aquí la frase dd aIJI,.; du Ros ell su:; U,;­
tlcxiol1s critiques mI' la peilllllrc ct 511r la po,'sie, que datan de 1719: "La p,¡labra público "e elTl­
dqUI pard hacer referencia a eSd, pl'rSllDdS que se lI,m ilustrado mediante le COllllTlern' 
du l\lolld<.'». Cfr. DI·.)liAN, 1997,64. 
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No estarnos hablando, corno es obvio, de un público indiferenciado y general; ji 
eso sería un anacronismo imperdonable. De lo que se trata es de una variación 
sustancial en la condición de los que eran autorizados a visitar la colección y, sobre I 
todo, insistimos, de la expectativa acerca del significado de su presencia en el ga­ >­
binete y de la actitud que de él se esperaba. No se trata ya de mostrar el poder del I
señor a los súbditos en determinados momentos de especial significación política, :c 
que suponen una actitud de admiración, de stupore, en el visitante. '4 Ahora la 
actitud que se esperaba de ellos era la de una participación activa en la producción I 
a::y circulación de conocimiento. '5 Actitud activa que implicaba el consenso res­ LLI 
pecto a las prácticas esenciales del coleccionismo naturalista: futuro intercambio ~ 
de especímenes, continuidad de la relación por vía epistolar, envío de publica­
ciones, etc. El gabinete es, pues, un agente material que promueve la creación y 
circulación de una producción escrita que desliza o aniquila la barrera entre el 
conocimiento local y la dimensión global del mismo. Eso es lo que ocurre una y 
otra vez con los visitantes de la colección de los Salvador, especialmente -pero 
no solamente- durante la época de actividad de las tres primeras generaciones, 
que cubren el período 1626-1761. 
En cambio, a medida que avance el Setecientos se iniciará la agonía del co­
leccionismo particular o familiar, una agonía larga pero inexorable, repleta, pese 
a todo, de capítulos brillantes desde el punto de vista artístico o científico. La 
evolución del gabinete de los Salvador desde la muerte de Josep Salvador Riera 
hasta su cierre y traslado a la masía del Penedés (1761-1857) es, sin duda, un buen 
ejemplo de esta prolongada agonía,26 no exenta de interesantes episodios, corno ya 
hemos visto en la escena de la «reconversión linneana» del herbario o corno se 
plasmó después en las actividades in situ de los naturalistas decimonónicos co­
rno Yáñez, Lagasca, Graells o Colmeiro. Corno ha señalado Olmi, no se trataba 
solamente de una simple muerte anunciada, sino de algo más complejo, muchas 
'" Contexto ell d cual se produce, por ejemplo, la presenci,1 de Id lIIujer corno ,·¡sit.nllc 
del gabinete. Vease [lNDLE!':, 199¡¡b, :19-)7. 
'i cer. C¡UNI., .!Don, JO. 
" VaJe J.¡ pena recon],lr el testilllonio del viajero inglés rúwsend, tras su visit,l cn I¡R,;: 
,.Por la, rderel1c¡,ls qUé habí,] tt'llÍdo d~ ésta coleccióll, 1I1e ,.:nlla con \c:rdadera t'X¡WC­
tación par.1 verla, pero contleso <lue Ille decepcionó; treint,] o cuarenta aI10S atrús podía 
haber merecido la ,ltel1ción, pero la ciencia en SI mislIIa y lo, g,lbinétes de (uriosidadcs h~ln 
avanzado tanto que las colecciolles que ell tiempo pasado cxcit,lban la i¡dmiración, hoy son 
mirada, ;u,tificadamenrc con tina indilCrcllciaú. Cfr. AlUD, 1997, 6o. 
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veces plasmado en una transformación debida a la aparición en el escenario 
de promoción de la Historia Natural de un competidor demasiado poderoso: el 
proceso institucionalizador de la Ciencia emprendido por el reformismo diecio­
chesco, en muchos contextos locales europeos ligado al despotismo i1ustrado. 27 
El caso de la adquisición de la colección del gabinete de Pedro Dávila para con­
vertirla en el núcleo inicial del Real Gabinete de Historia Natural, por parte de 
Fernando VI, es excelente para mostrar esta transición. 28 
En los últimos años, los aspectos más directamente económicos del inter­
cambio y el coleccionismo de objetos naturales -sobre todo, pero no sólo, 
exóticos- parecen acaparar el interés de los historiadores, aunque la discu­
sión no parece que pueda darse por resuelta. 29 Ciertamente, lo que los na­
turalistas escribían públicamente al respecto, en sus obras impresas o en sus 
cartas de presentación a sus colegas o posibles patronos, les permitió dotarse 
de una imagen de curiosi, movidos por el intercambio desinteresado y por 
decisiones en pos del conocimiento, acuciados únicamente por el 
deseo de saber. Ello no impide que otros escritos suyos menos públicos -es­
pecialmente su correspondencia más confidencial, pero también sus libros de 
cuentas- estén plagados de indicios acerca de las ineludibles consecuencias 
económicas de su actividad coleccionadora: precios de las cosas, noticias acerca 
de ofertas de determinados objetos por parte de comerciantes, marinos, es­
pecieros o boticarios, o de simples particulares que, por ejemplo, ponían en 
venta la colección de un pariente fallecido. 
Este reciente interés historiográfico hacia los aspectos comerciales del coleccio­
nismo naturalista se complementa con un mayor acento en la estrecha vinculación 
OIMI, 19RJ, 1'1. Par.] rllimítado ,Ikancé del d",poti.'lllo ilustrado cspaIioll'l1 el 1l1und" 
medico v cielllItico de 1,1 1l,lrcelona ctd ,it(lo XVII! véa,e ZAHZOSO, 1003, 1,-127. 
\'11 LF"A CIIII., 2009_ bte (,1"), adélll,is, I'érrnité lit(ar est,1 primt'fa acción dd pcldér 
central de la Jl,lol1,u<juia borbonic-'¡ Ulll J,¡ cre,lción cid Real (~,lbil1ete ú)Jl un episodio sig­
nitkativo en 1,1 posición de 1", S,¡]vaJor: en lir, pocos .IIÍOS ante, de la crc,ICión dd Re.l1 
Gabinete:, el \·ieio ¡,\lime S,¡lvaJor y su hijo Jos.:p fu<,ron admitidos nll110 socip, úlm:spon­
dientes en 1,1 Academia i\kdic,l i\latritense, un ><IlOl1or,' que reconducía a lo> Salvador haLÍd 
(ienoa COrlt'S.!ll.l borbónica y 'lUI;', en la et,lp.l ,¡nkrior dd é¡er­
cicndo ,1.lSi siempre de esp.rld.l' ,1 cualqui<,r prOCe'SO de inSlitu(Íonaliz.léitÍn ,-entr,¡lildd,'ra, 
est.lb,¡ ,k preveerse_ 
'" V¿¡se S:\!ITH v FINDLFN, 1002. l~-Iy; i\lfADO\\', lOO.'., 181-200; SCHS1IDT. 2002, 3~7-
369; \' FINllIl,,,, 2001, 2\)i-.l2.l, Frc'nte ,1 dios, la po.,ición mús r.:ticente al rl'spt'cto es 1.1 de 
OGJLnl, 1006, !.l-I4, 
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de éste con el mundo médico de la época.JO Sin duda, los boticarios y los médicos ~ 

figuraron desde el primer momento entre los creadores y mantenedores de co­ ~ 

lecciones naturalistas. La utilidad medicinal (o la esperanza de hallarla) de buena B 
parte de las piezas más valiosas o buscadas de una colección se subrayaba siempre >­!!!i
a: 
a la hora de exponer por escrito los méritos de la misma. Baste pensar en las uti­
I 
~ lidades terapéuticas depositadas desde siglos atrás al cuerno del unicornio,JI a la % 
raíz de mandrágora o a la piedra imán; o la atribución de excelentes propiedades 
a diversas partes de la anatomía de animales tan fantásticos como el armadi1l032 o O 
ct:(tiempo después) el ornitorrinco a partir de las primeras noticias sobre su siem­ w 
pre controvertida existencia. A la hora de establecer para estos objetos su condición § 
de «reales» o de interpretar su existencia como «falsa»), producto bien de un engaño 
o bien de un malentendido, la discusión se hacía desde la posesión del objeto en 
la colección y era el poseedor del mismo quien estaba legitimado para participar 
en la controversia (o para provocarla, si era el caso )._\3 
En ese mismo sentido, resulta habitual encontrar médicos y boticarios entre 
la mayor parte de los creadores o mantenedores de gabinetes de curiosidades, por 
lo que los Salvador no hacen sino inscribirse en la corriente principal de su época. 
Como los pioneros Francesco Calzolari (1521-1600) y Ulisse Aldrovandi (1522­
boticario en Verona el primero, médico en Bolonia el otro. Como el médico 
Nehemiah Grew (1641-1712), primer mantenedor del Repository de la Royal Society 
de Londres, creado en 1667; el boticario Robert Plot (1640-1696), conservador del 
Ashmolean Museum de Oxford desde su fundación en 1683; James Petiver (1663­
1718), sobre quien volveremos, dada su condición de corresponsal de Joan Salvador 
Riera; Ole Worm (1588-1655), que usaba su colección como apoyo didáctico en la 
1/1 COOK, 100/. 
" f,n 1722, Fr,lllce,c }' I'ere l'orI10" nh:,rccllkres ,-,¡ul.1lll's establecido, ..:n Linllllo, l"­

nibJall a Jn,Jn S,¡lvador díeí"nd" que no disponí,ll1 de l!ill~ll11 Cllertlo ti..: llllíCOTllío. Pocos 

añu, .1111<:::., lJ.lbíJl1 re,ultJdo infruC!\lOSJS 1,15 ge~ti()n(', 1',11".1 U)lhe14uÍf \IlU ckfelbJ de nar­

val (,Ho!1odoll WIIOCCfO;! ,llr,1\6 de otros m<:rC:Jl1<:rCS GltcIl'lllé::' c'>Llbkeíd", <'11 :\mslt~nlall1: 

IBE, 1) "C\llTc,pondi:nt'i.! :-',dvadorp, e;"pedknte "Corn:,pondi:nei,l de 10,111 S,ll\;¡dor 

i Riera,-, Fin,limcnt..:, sil! Ikgú llU.! defensa dé Ilarval .1 lll,m<h los SalvJdor, 

(l1\'i,ld.l por el lllt?dico cat.Ii,ín Casimir \-íldLI de"dé ,\llbterd,lll1_ 

dé .mn,¡dilllls (DilSl'/Jodidll,- -'PI') \' un C,lpJraWIl completo Pllcden 

y 
FI-"DLE;>.¡, 199-1. 29.1. 
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enseñanza médica en Copenhague; o Hermann Boerhaave (1668-1738), otro co­
rresponsal de los Salvador, que fue el autor médico más reconocido en la primera 
mitad del siglo XVIII y mantuvo no sólo el jardín botánico de la Universidad de 
Leiden, sino las colecciones de Historia Natural y de Anatomía de esta institución. 
La función didáctica que convertía al gabinete de curiosidades en un espacio de 
enseñanza no era exclusiva de los dos últimos casos citados.34 Por otro lado, no 
era solamente la función didáctica la que confería a los gabinetes su especial 
carácter de espacios semipúblicos. 
Señalemos, por último, que la evolución tricentenaria del gabinete o museo, que 
hunde obviamente sus cimientos en la pasión coleccionista relacionada con la ad­
quisición tanto de conocimiento como de prestigio social, es ininteligible sin la 
racionalidad taxonómica que orienta la aproximación al mundo natural por parte 
de los cultivadores de la Historia Natural. Es la disposición en el interior del gabinete 
la que infunde un orden a la acumulación de especímenes, un orden que sirve para 
elaborar un tipo de saber que sólo las diversas prácticas en ese espacio son capaces 
de conseguir. Al fin y al cabo, la capacidad de construcción de conocimiento que este 
«artefacto» que es el gabinete de Historia Natural posee es lo que ha acabado por 
abrirle un espacio propio en la narrativa historicocientífica de los últimos 25 años. 
Sea como fuere, hasta ahora, podemos decir que el interés historiográfico por 
los gabinetes, desde el ámbito disciplinar de la Historia de la Ciencia y, desde 
luego, desde el ámbito vecino de la Historia del Arte, se ha dirigido, de forma 
mayoritaria, a los aspectos no verbales de la comunicación, hacia los campos 
de la cultura material, del análisis de las representaciones visuales o del ensayo 
estético.35 Sin intención de restarle un ápice de importancia a dichos aspectos, 
trataremos ahora de señalar cómo sin la práctica de la escritura en el gabinete 
no puede interpretarse adecuadamente ni su papel de primer orden en la elabo­
ración y transmisión del conocimiento científico durante casi tres siglos, ni el 
carácter colectivo de ese conocimiento, resultado de la interacción de poseedores, 
visitantes, lectores y corresponsales epistolares. 
14 AR~OL[), 2006, 135-14°, Es también d (<ISO de la colección de Antonio Vallisneri 
s"nior (16(H-1730J, rigurosamcnte coetánea de la fase 11I;ís notable de la de los Salvador, 
convertida en colecdón univcrsitaria cuando su Antonio Vallisncri júnior (l/oS­
la donó a la l'nil'<?rsidad de Padua a cambio de un puesto como docentc, Cfr. RIPPA 
RO~ATI, 2000, 70-77, 
ji OLM1, 1993, 2.1';-278, 
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3. Formas Y usos de la escritura en el gabinete 
Los objetos naturales de una colección están inexorablemente ligados a una con­
cepción de la naturaleza ya una forma de entender el mundo y el saber acerca de I 
I 
,.
él. Así, la contemplación del objeto en la colección es algo más que puro deleite 
estético o emoción ante la maravilla obrada por la naturaleza, incluso es algo 
más que la incitación a la curiosidad y al escrutinio del designio divino a través 
de sus creaciones. La ubicación de un objeto dado en el microcosmos que la co­ Ilección aspira a configurar suministra al observador una compleja información, 	 lJ 
a::Complejidad que deriva, además, de que la información que suministra la mera w 
contemplación del objeto está interconectada a otras informaciones sobre el ~ 
mismo que son, en su inmensa mayoría, comunicadas al visitante mediante la 
lectura de cierto tipo de escritos; plasmadas, por ejemplo, en el nombre que 
otorga un rótulo o una etiqueta a un objeto concreto, así como en la historia de 
su procedencia. El nombre y la historia quedan, así, inseparablemente unidos al 
conocimiento del objeto mediante la escritura; tan inseparablemente que incluso, 
en alguna ocasión, nombre e historia fueron grabados físicamente en el mismo 
objeto por el coleccionista, provocando de este modo que la historia del objeto se 
leyera, literalmente, en su superficíe,36 
Nuestra idea de partida aquí es que escribir rótulos en un gabinete de curiosi­
dades forma parte de un tipo de escritura didascálica que, de alguna manera, integra 
en el objeto su nombre, su historia y su descripción. Conviene subrayar cómo esta 
última, una tarea de la Historia Natural esencial a su práctica desde la época de 
Plinio (no por casualidad la referencia-talismán del «renacimiento» de la Historia 
Natural desde finales del siglo xv yhasta el xvm),37 se convierte en didascálica en el 
trabajo dentro del gabinete, incluso en la correspondencia, puesto que muchas veces 
la descripción de una planta o de un objeto es también parte integrante de la carta. 
Ello no quiere decir, como es natural, que la descripción por medio de la escritura 
deje de ser imprescindible como práctica. Lo que queremos subrayar es -preci­
samente-la integración de la escritura y del objeto, la aparente paradoja de que 
para valorar la cultura material de la Historia Natural (como, por otra parte, de 
,< Como en el caso de Ul1J cu<:hara hecha de huc>o (~n la que Hans Sloancde 

había hecho un largo t('xto eX¡Jlicando su 

::!oo6, S¡{li9, 
OGILVIE, 2üOn, 12tH3L Sobre el peso de Plinio sigue siendo la lectura dt' FI(E?>;CH, 

1986,2)2-281. 
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otras muchas disciplinas científicas, al menos en este período) resulta imprescindi­
ble atender con sumo interés a las prácticas de escritura inherentes al coleccionismo 
naturalista. La colección no se constituye como tal sin la escritura. El diálogo de la 
escritura con el objeto le hace hablar, lo convierte en conocimiento comunicable.38 
En cualquier botica de la época -mucho más si en su rebotica se alberga 
una colección- escribir nombres en etiquetas se engloba perfectamente en esas 
«prácticas de escritura de lo cotidiano» sobre cuya importancia para la Historia 
de la escritura en la Europa moderna tanto ha ponderado Antonio CastilIo.39 Pero 
es que, además, todas esas otras prácticas de escritura de lo cotidiano citadas por 
Castillo (cartas, recibos, billetes, diarios, recetas) y algunas más se dieron también 
en el gabinete de los Salvador a lo largo de tres generaciones, como vimos cuando 
presentamos al abate Pourret cambiando los nombres de las plantas en los pliegos 
del herbario y como trataremos de desarrollar en las páginas que siguen. 
3.1. Etiquetar para nombrar el mundo 
Como ya hemos apuntado, los primeros nombres escritos en los pliegos del her­
bario Salvador tienen para nosotros igual significación que los de Pourret, aun­
que los naturalistas posteriores no lo hayan valorado de igual modo, al tratarse 
de una nomenclatura pre-linneana. 40 Desde el punto de vista de la historia del 
gabinete y del conocimiento que puso en circulación la nomenclatura de los 
Salvador reviste una importancia de primer orden. Y no sólo porque haya sido 
precisamente gracias a la escritura de los Salvador en sus pliegos de herbario que 
hoy en día se haya podido rastrear la presencia de especímenes enviados desde el 
gabinete barcelonés en el Natural History Museum de Londres, formando parte 
del herbario de Hans Sloane (1660-1753), ya que en él quedó incluido el de James 
Petiver, corresponsal de Joan Salvador Riera desde 1706 hasta la muerte de Petiver, 
en 1718. Lo mismo puede decirse del Musée d'Histoire Naturelle de París, don­
de se depositó el herbario de los Jussieu,41 utilizado también por Jean-Baptiste 
a lkrnadettc Flén,audt:-Vincent que llle hiciera notar ",ta cuestión durante 
'ésion de discusión de los lextos aquí reunid"" a la qUL' gcnt'ro,amenlL' aú'ptú sumar,,'. 
CASTILLO (;()~1l'Z. 19<)7, 35'1'3'i5, sobre las n:,celJS, YédSC talllbien ¡Uid"I1I. 1001,8°5­
~29; ~ 1006. 
-" BOLllS VAYRH'A, 19-16.1-8)' 1959, 
Los herJn~\l1(h :\ntoínc 11686-1751<) y fkrnard í 169')-1777) fueron de 
los Sah'adoL Fue el sobrino de ambos, Antoine Laurellt (17-18-18.16 L dd jardín (k, 
ESCRITO EN LA RESCHICA COLECCIONISMO NATURALISTA CULTURA ¡SCRIfA & SOClfDAO N 10.1010. iSSN 15998308 33 
Lamarck (1744-1829).4' La nomenclatura usada por los Salvador para etiquetar ji 
su herbario era deudora, como era lógico en el período en que se escribieron 
las etiquetas, de la propuesta de otro de sus corresponsales, Joseph Pitton de I 
Tournefort,43 pero también de un trabajo intensivo de identificación y contraste >­
! 
:'!5 
de las descripciones leídas en las obras de los taxónomos más conocidos de la 
época presentes en la biblioteca, entre otros Carolus Clusius (1526-1609), Caspar 
Bauhin (1560-1624) o Pierre Magnol, maestro en Montpellier de Tournefort, así i 
w
como de laume Salvador Pedrol y, más tarde, de su hijo loan, como ya se ha seña­ ü 
fl::lado. Más interés aún tiene para nuestro objetivo aquí el hecho de que en algunas W 
descripciones de las etiquetas del herbario aparezca escrita la palabra nobis,44 I 
por lo que este gesto de escritura tiene de reconocimiento del propio papel como 
descubridores de plantas nuevas o, lo que es lo mismo a los efectos de la creación de 
conocimiento científico en el gabinete, inventores de sus nombres. 
Más allá de la realidad material del herbario y sus etiquetas, no se puede olvidar 
que la taxonomía de los tres reinos de la naturaleza obedecía a un deseo por aproxi­
marse al orden de la creación. Identificar, dar nombre, escribirlo sobre el objeto o 
en una etiqueta, o en el estante o en el cajón donde éste se guarda, está vinculado 
con el deseo de asomarse a la mente del Creador, del designio divino para con su 
obra. El ejercicio taxonómico tiene en el gabinete de curiosidades su plasmación más 
significativa. Es allí donde se produce ese cambio esencial en la ontología del objeto: 
al ser nombrado pasa de ser materia desconocida a ser comprendida, conocida, apre­
hendida.45 Para llevar a cabo dicho ejercicio, la primera acción es dar un nombre a 
los objetos cuya existencia resulta primordial para las colecciones. La designación, el 
nombrar las cosas, precede necesariamente a su clasificación. Y la clasificación prece­
de a la colección, aunque no siempre a la acumulación de materiales, ordenada o no. 
Plantes, CJui"J1 incluyo el herbario bmilí;l[ t'n la col.:cción de París. :-,)bre las r,·]aciol1es elltre 
ambas famili,ls véase CA~IARASA, 1997, ~+-1O~; Y sobn:, lo, pliegos tipo de Lamarck que pm· 
ceden dd herbanü dc los lussieu \' de su víak por [spaúa remito a [11.~NEZ, \!O>;TSERlt,\1 
y SOR1A'iO. 200';), :\gradl'ZLO ,1 \Jeus lb.lllt'Z la lellur.l del borrador de' .:",' artÍC'lllo, sus 
comentarios r rl'!ál'll,ias \' el que me ha\',1 proporcionado d pl'l'/lri¡¡1 d,'cste último trabajo, 
1~ Debclllos l'SI.b I(Kdlizaciolll's a lilANEZ, ~006. 
ij Crio,talizada de forma sistem;íticd en su.> JIISllflltiol/C5 reí h.:rbliria<,. pUtlllClc1ds por 
primera vez en 1700, 
IB..\Ncl., Mosl SfRRAT VSORIA>;O. 2.0()~, 6.1), 
'lo Agradt'zco a Jos<, Ramón l'krtoITleu ,¡ue me hiClüa nOlar C'ire\ cuestión la discusión 
que tuvilllo\ sobre este artículo. 
bios a través de las epocas sun lji 1l1"}Vl OUl" P"1<' Ulla ",~.vUU ~~ .u~ t'~.~~t'~.~ .._~ 
humanas. y si las clasificaciones son el espejo de las ideas humanas, las colecciones 
constituyen la puesta en práctica de esas clasificaciones.46 Así que es la capacidad 
para generar conocimiento sobre el mundo natural lo que debe servirnos para 
caracterizar ese espacio de práctica científica que, durante casi 300 años, se instaló 
en numerosas ciudades europeas y en las más importantes ciudades coloniales. 
Un poderoso espacio que, por lo tanto, condicionó -si no es que determinó--la 
aproximación racional a las obras de la naturaleza y a su comprensión.47 
En paralelo, resulta significativo notar que, con el tiempo, las subdivisiones taxo­
nómicas fueron cristalizando en la propia configuración de las colecciones del ga­
binete hecho museo, es decir, ordenado para ser mostrado, mientras que la palabra 
cabinet se fue asociando con preferencia a los muebles elaborados específicamente 
para la presentación, ordenación y consulta de una colección de objetos naturales: 
todo tipo de armarios, cajoneras y cajones, estantes, vitrinas, etc. Es pertinente señalar 
aquí que la rotulación de esos muebles volvió a hacer de la escritura el instrumento 
esencial para la adecuada comprensión de la colección, es decir, de la clasificación del 
mundo natural que implícitamente mostraba y que le confería orden racional, posi­
bilitando su "lectura)). Una escritura, a veces codificada en números o símbolos, que 
creaba un lenguaje para cada colección específica y que desplegaba una serie de re­
cursos textuales en los que el viejo y prestigioso arte de la mnemotécnica -tan caro a 
los eruditos del Renacimiento y del BarrocCl-- siguió jugando un papel fundamental. 
También el orden dado a los libros de la biblioteca guardaba, con frecuencia, 
una estrecha relación con la disposición de los objetos y su distribución en el mo­
biliario del gabinete, como ocurría muy claramente en el caso de la biblioteca de 
los Salvador, cuya disposición en los estantes de la parte superior de los muebles 
dependía en buena medida del contenido de los cajones y armarios de la parte 
inferior de esos mismos muebles.48 Por esa razón, el papel de Josep Salvador Riera 
como diseñador de los muebles y ordenador de las colecciones y de la biblioteca se 
nos antoja de primer orden, en contraste con el «tono menor» tradicionalmente 
r,tl)rgado a sus aportaciones científicas. 
aportacIUH"~ 
esas aportaciones son los e:,..., .._ 
si están publicados. En ese sentido, no es extn1llv '1 
do poco menos que desapercibidos: nada en absoluto publicaron <:" ._ 
parte de lo que, al parecer, dejaron manuscrito, se ha perdido; sus perfiles, desde 
una óptica tradicional, recuerdan más al del «técnico invisible)) que al del autor 
científico.49 Pese a todo, es evidente que la escritura de textos de mayor ambición, 
preparados para ser llevados a la imprenta, para ser puestos en circulación entre 
los otros coleccionistas o para ser presentados en las academias que en esa época 
comienzan a constituirse, no estuvo ausente del gabinete de los Salvador, como 
no lo estuvo de casi ninguno de sus coetáneos. Este hecho viene a subrayar la im­
portancia trascendental de la escritura en el gabinete, también para este aspecto 
más tradicionalmente apreciado por la historiografía científica. 
3.2. Describir para conocer el mundo 
Así, por ejemplo, señalemos que Joan Salvador Riera trabajó durante años en 
una obra de descripción y ordenación de la flora de Cataluña, titulada en diver­
sas alusiones surgidas aquí y allá en la correspondencia como Botanomasticon 
Catalonicum. Parece indudable que existió un manuscrito en avanzado estado 
de elaboración que pudo ser visto por Pierre Cusson en 175450 y quizá tam­
bién por Michel Adanson en 1779; tres años después, Pourret copió su título 
completo, pero nada dijo sobre si lo vio o no." Ni Mariano Lagasca, en 1834· 
"SHAP''', '989,554-563. Debo esta idea a ¡OSt'P SiIllOIl, COI1 quien ha resultado un placer 
discutir cst(' artit:ulo ~l través dc epístohlS electrónicas y .10otac1011"S l'l1 los ¡nárgl~n('$, ('u,iI 
botiCilrío& naturalistas dd siglo XXI. 
1" BOLÓS VAYREnA, '94(" 4, Se trata, sin emhargo, de una alusión bastante posterior, 
procedente de una carta dd .'0 de junio de 1776, escrita por Cusson a ¡,lume Salvador y 
Sakador y regestad,l en uno de los nl<lnuscrítos eO.her\'ados, que contiene un registro de 
correspondl>'Kia elaborado hacia '798. Véase lB!}, eaia 1, expedienté lo 
;, POURRLT, '79(" copió así el título: "BotanomJsticon Cataloniculll, sive catalogus 
tarufll quae in Cataloniae montihus, sy"'is, pratis, campis et maritimis sponte nascuntl 
tUIl1 ill,lrum quae 'lliqu" cultura indigent. Cum denominatione !ocarum uhi proveni\' 
ae mensium quibus vigent, et Ilorent. ~ec non virtut"s ¡uxta I1cotimrtlm prineípiis a ú 
bcrrimis auctoribus dessullll'tae c0111nlurimaem.e proprio experimento continnatae t'X 
CULTURA ESCRITA & SOCIEOAO, N,' 10 1010 ISSN 16g9·B308 JOSE PARDO TOMAS 36 
ni Miguel Colmeiro, cuya referencia de 1858 es la última que nos ha llegado, lo 
encontraron.52 
No fue ésta la única obra descriptiva escrita por Joan Salvador Riera en su 
gabinete. Otro texto suyo, que sí ha llegado hasta nosotros, ilustra de manera 
eficaz el circuito por el que los materiales y las informaciones reunidas en los 
gabinetes circulaban en la época. El texto es un pequeño tratado sobre los peces 
y la pesca en Cataluña y fue escrito a raíz del encargo recibido en 1722 de Antaine 
de Jussieu, quien --como ya se ha apuntado- fue su compañero del viaje por la 
Península Ibérica cinco años antes. Joan Salvador escribió el informe solicitado 
en francés y lo remitió a Jussieu.53 La petición de éste era, en principio, para que 
pudiera ser utilizado por Antaine le Masson du Parc, que iba a ser enviado por las 
autoridades francesas a una exploración de las pesquerías del mar de AquitaniaS4 
y planeaba una obra de mayor ambición (nunca llevada a término) sobre los 
peces de los mares que bañaban las costas francesas, por lo que la información 
de los Salvador sobre Cataluña y Baleares tenía indudable interés. Pero el peri­
plo del texto manuscrito de Joan Salvador no acabó aquí, ya que la copia que 
Jussieu hiciera para Le Masson fue, a su vez, utilizada per Henri-Louis Duhamel 
du Monceau (1700-1782) para la elaboración de su Traité général des peches ma­
ritimes et fluviatiles (1769-1782), aunque éste no mencione la fuente barcelonesa 
de su información.55 
Un tercer texto importante de Joan Salvador Riera está conectado tamblen a 
la estrecha relación mantenida con Antaine de Jussieu. Se trata de un escrito que, 
además, apunta en el haber del gabinete el cultivo de un tercer género de litera­
tura científica: las relaciones y diarios sobre viajes de exploración y recolección 
emprendidos por sus propietarios para acrecentar sus colecciones y llevar hasta el 
espacio del gabinete la información resultante del trabajo de campo. Un interesante 
de ell LIS (okcc;ol1l', d~ los S.lh'.tdnr h.!e" 
fí2t:¡]('r (iert(l~ <':I\..::I'"\":>,-h l.! cid 1Il.l!luscrito, h 
BOL('S \'AYRLDA. 195<1, .'11 J,\; é IBAS!z. \'Io~ 1SER!C\T \ SORL\:-;O, 2.oo11, 
El origin.!1 Sl' hd cOllsen.Hlo en ,,1 \hl\l't' d'Hlstoirt' ~aturdk dc P.ll'i, I "[.mus­
aito .1.'12), donde fut' .1 par.lr el drchi\'t) dc los lu""icu Ir.1> 1.1 !tlllert!" dd sobrino 
de An toine, l\drit'll-l knri de lu"il'u 11797-11\),(). H.! cOllocido un.l l'Jicion ,'11 cal.Jl.in: 
LLEONAR·I y C\~IARASA, 191';, 
•, En 172¡-, Le 1\1.1sson red.lcto sU inforllle, que quedo m.lI1l1,nltll, H.l ,ido "dir,ldo 
n'(il'ntcmel1t~ en LE MAS."'))'.;, 200-1. 
LLEllNAIU y CAMARA'A, !9X;, 7-~. 
ESCRITO EN LA REBOTICA COLECCIONISMO NATURALISTA.. CULlURA EScRITA & SOCIEDAD N' \0 2010 ISSH 1699·8308 
género, puesto que su escritura relacionaba dos espacios fundamentales de prác­
tica científica y constituía un estilo de hacer Historia Natural muy característico 
del gabinete que, más tarde, pasaría también al museo de Ciencias Naturales.56 
En efecto, Toan Salvador dejó escrito un diario del viaje que llevó a cabo por la 
Ibérica acompañando a Antaine y Bernard de Jussieu entre octubre 
de 1716, cuando salieron de Barcelona, hasta mayo de 1717, cuando regresaron al 
gabinete del carrer AmpleY Aunque éste sea el único diario de viaje conservado 
debió haber otros, ya que, como hemos apuntado antes, casi todos los miembros 
de la saga viajaron para recoger especímenes para la colección. Además de los 
numerosos testimonios escritos esparcidos en la correspondencia, especialmente 
los referidos a los viajes exploratorios a las Baleares por parte de los hermanos 
Joan y Tosep Salvador Riera, el abuelo de éstos -fundador de la saga- practicó 
la exploración por la Península en su juventud y, además, hay testimonios en la 
colección de los frutos de otra salida recolectora por los alrededores de la ciudad 
(delta del Llobregat y montañas de Collserola), cuando Toan Salvador Basca 
y otros tres boticarios de la ciudad (Bernat F1aquer, Joan Albanell y Cristóbal 
Parra) acompañaron en 1626 al botánico flamenco Willem Bod.58 
La rebotica del carrer Ample es, desde otro punto de vista, productora de 
relaciones y descripciones en la pluma de viajeros que visitaron el gabinete. Al­
gunos hicieron su breve relato in situ, en la misma rebotica en la que se disponía 
el gabinete, como lo testimonia el ya mencionado libro de visitas, cuyas anota­
ciones cubren el período final de la vida del gabinete en Barcelona (1831-1854) y 
registran el paso de decenas de visitantes, de muy variada condición (médicos 
y estudiantes de medicina, curas y frailes, marineros, comerciantes, mujeres, mi­
litares) y procedencia (hay escrituras en árabe, en griego, en inglés, en italiano y 
en francés). Son visitas hechas a veces en solitario, a veces en pequeños grupos; 
algunos especifican en su anotación en el libro que en la visita «he empleado dos 
horas», otro "hora y media», los hay que se han deleitado en la visita «por espa­
cio de unas horas»; y otros -bastantes- escriben que no es la primera vez que 
visitan el gabinete de la rebotica del carrer Ample. 59 
KUI<l.lCK V KOHLFR, 1996, 
Existe un.l edición catalana dd diMio, Véase SAl \'Al\OR [R[[RA, 19;"2. 
In,·'>;;Lz, 200;;,33 . 
llHI, caía 2, expL'diente -l. 1'\0 har aquí e'fxlCio par.l l'xh'ndersL' m{¡s en el 'In.ilisb dl' 
esta fuente, indi,pens.lble para wmprender la recept'íón cid g.1binelc Sah'.ldm en el 
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Hay, sin embargo, otra serie de descripciones y relatos de la visita que no 
fueron escritos en el gabinete, sino después y desde otro lugar, desde el que se 
evoca aquella experiencia. Han quedado sólo unas pocas,60 pero sin duda 
más, ya que entre 1646 y 1795 la correspondencia conservada prueba la visita de 
unas 40 personas, Una docena pertenecían al ámbito local (Barcelona, diversas 
localidades catalanas, Palma, Mahón, Ciudadela); el resto pueden ser considerados 
viajeros atraídos por la curiosidad, la afición a la Historia Natural o el deleite en «el 
comercio con el mundo», por repetir una feliz expresión ya citada, provenientes de 
Francia, Inglaterra, Escocia, Austria o Italia. Abundan entre ellos, como es natural, 
los médicos, cirujanos y boticarios, los clérigos y los militares, pero también figu­
ran aristócratas, juristas y comerciantes. No conservamos testimonio directo de 
su paso por Barcelona en la mayoría de los casos, sino que se trata de alusiones 
indirectas localizadas en la producción escrita de alguno de ellos, bien destinada 
a la publicación, bien al intercambio epistolar con otros naturalistas. De hecho, al 
menos diez de estas personas mantuvieron, además, antes o después de la visita, 
relación epistolar con los Salvador. Y es que la correspondencia es, sin duda, una 
de las fuentes privilegiadas para el estudio de las prácticas de escritura en los 
gabinetes de maravillas. 
3.3. Escribir cartas para comunicarse con el mundo 
Una de las imágenes idealizadoras que con más fuerza se impuso en el te­
rritorio de la República de las Letras, entendiendo por tal el espacio virtual 
autor representado por quienes consideraban formar parte de tal comunidad, 
que puede considerarse consolidada ampliamente en las décadas centrales 
del siglo XVII, consistía en el ideal de colaboración científica más allá de 
credos religiosos, lealtades dinásticas o territoriales o fidelidades de familia o de 
que lo visito durallt~ es~ que sigue siendo, por cierto, UllO de los peor conocidos 
de la hhtori.l de la cultura (ientifka barcelonesa. Selí,Iiemos ,olamente como (olorón a este 
brew análisis que llumerOS,lS ,lIlotaciones confirman que era JOSép Salvador ell persona 
ensclíaba el gabíncl(" aunque en una de esas allot¡)riones, firmada por dos mu¡.:res, 
se afirma que las hermanas de Tosep, Joaquill1d y ElIlillia, atendÍ<:ron a las vbil,HlIes, lo que 
indicar la COllv<'IJCión soeíal de hacer que bs mujer<,s de la casa a(01111',1I1<1r,1I1 a las 
visitas femeninas, 
'h' Ademús de la ya rderi(k¡ de Towsend, merece rl'Ctmürse la del jurista y ndturalist,l 111.1­
lIorquín Bonaventura Sena, rescatada por ~1aría losé Pascual de la hoy inaccesible biblioteca 
dc Can Pueyo en Pdlma, Vbse PASCUAL BENNASAR, 1999, 171~. 
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paisanaje.61 Como Henry Oldenburg, el secretario perpetuo de la Royal Society, I 
creada en 1660 y pronto convertida en una de las instituciones emblemáticas de 
la República de las Letras, afirmaba en 1662: «Nosotros establecemos comercio I,.
en todas las partes del mundo con las personas más filosóficas que puedan en­
I 
~ 
contrarse en cualquier parte».62 Toda una ética de la indagación filosófica de la 
naturaleza por encima de otras consideraciones. Una indagación filosófica que 
incluía prácticas experimentales, el método de raíz especulativa para llevarlas (
a cabo y el medio adecuado y «correcto» de comunicar los resultados al resto. (l 
Resulta evidente la carga idealizadora que comporta esta imagen de la colabo­ ffi 
ración científica,63 Sobre todo si tenemos en cuenta el hecho de que el triunfo ~ 
de esta idealización coincidió históricamente con otro fenómeno importantí­
simo para la cultura científica del momento: la consolidación del autor y de la 
autoría del descubrimiento o de la teoría científica, como señaló hace ya tiempo 
Adrían Johns.64 Es en esta aparente contradicción (en realidad, dos caras de 
un mismo fenómeno) donde podemos encontrar el origen de los conflictos y 
controversias que recorrieron la República de las Letras, más allá (o más acá) 
de la querelle entre antiguos y modernos. 65 El hecho es que, de una manera u 
otra, todo empujaba a sus integrantes a frecuentar una y otra vez la escritura; y 
eso quería decir, sobre todo, escribir cartas y más cartas. 
De hecho, el «comercio con el mundo», en el sentido en que empleaban la 
expresión los filósofos naturales y otras personas dedicadas al cultivo de saberes 
y prácticas científicas, se basaba esencialmente en el intercambio epistolar. Sólo 
mediante tal intercambio conseguía uno encaramarse a la palestra pública, en­
viar y recibir noticias, distribuir y dar a conocer sus propias publicaciones, terciar 
"' Resulta sugerente l,¡ aplIcalÍón de la koría dc: redes y de los llamados ·.\dLOS débiles,. 

precisamente a ('ste contexto. Cfr, L11X COOK, 1998, 180-::'1l. 

", 	Cit.Jdo en \VAQCU, 1994, 175-18':). 

DASTO:OO<, 1991, 3ó7-3ii6; y 1011.':5, 1994, :;-22. 

I{HINS, WOj, 67-90. 

"~o \\'AQ1'I'T, 1989; Fl'~IAlWLl, ::'001, 7-2.20; y GOLDG~R, 19<)). Por si no bJstJra este nl11­
senso historiogrütico acerca de "'la denom inación y SlI 1lI0l1lt'nto hi,tóric() de 

podría recordarse cómo lo vieron \. cómo lo llamaron SUs (oct.Íncos. Sólo un par de ,~jel11-
plos: ell 1óH4, PJelTC Bayle (ló47-li(6) (Ol11ellZO a pllblilar un periódico titulado ¡\'(lIH'CI/CS 

de la Ré{'lIb1il¡lIc des Leltres; r Túu fIldort, tan estn:chamcnte vinculado a los ~al\'ad()r, se 

declaraba "hamhriento de noticias d<, la Rcpúblic<l de las Letras), durante su viaje por d 

Mediterráneo oriental (,.affamé des nOllvelles de la Répllbliquc de, Lettres»), en una carta 

dirigida a Hans Sloane [citada por WAQUET, 1994, 181J. 
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en las controversias, comunicar hallazgos experimentales, descubrimientos geo­
gráficos y una larga lista de conocimientos e informaciones de todo tipo. En el 
caso de la Historia Natural-y muy especialmente en el de los poseedores de un 
gabinete-, la carta no sólo era el medio de distribuir eficazmente el nombre, la 
historia, la clasificación, la descripción o la imagen de nuevos especímenes vege­
tales, minerales o animales, sino ante todo la única manera de mantener viva la 
colección, de acrecentarla a base de intercambios, de regalos, de ofrecimientos de 
piezas repetidas a cambio de nuevas, o de simples peticiones fiando en la promesa 
de generosas compensaciones en el futuro. 
Para conseguir esa presencia, virtual pero permanente, en la red de intercam­
bios era imprescindible, pues, conocer y acatar las normas que regían la relación 
epistolar y el buen dominio de un código de comportamiento y de un lenguaje 
(no solamente verbal, también gestual y de conducta) comunes e inteligibles para 
los públicos involucrados en la cultura científica de la época.66 
Buena parte de esa escritura epistolar, con su código de conducta y su lenguaje 
consensuado, no era exclusiva creación de los naturalistas, sino que se basaba en 
la larga tradición que arranca de dos renaceres bajomedievales (por un lado el 
comercio, por otro el Humanismo) y pasa por la cristalización de ese modo de 
escritura como forma de sociabilidad de las élites eruditas de la Edad Moderna. 67 
Pese a ello, resulta innegable que los cultivadores de la Historia Natural destacaron 
N' El uso dd término "públicos» en este (01l\<'xlo no ,'std CXc'nto de voluntad 
dora, pUe;'s no es ni sl'1Icillo ni indiscutible hablar de públicos en el intc'fC<1mbio <,pistolar 
entre;' naturali,tas, filosofos natnfal", \' otros cokccioni,tas () a]J<tsiOllddos ,i.; LI Historia 
:'>jalmal (~n la R<'públiCil de' la, 1.<'1 ras. Sin no ('S este ,,1 lngar para tt.'rC1;lf en d 
llebale >l)bre t'ste asunto. Me' limito a ,'omiderar lo que Midlael IVarncr ha escrito sobre 
o los públilos del SpcdLllor de' Addison, aplicabk ,}I c'ircuito de 
en torno a la, .:okcciOJlCS de Historia :'>jalmal en la Europa dd mismo período: un "hori­
70nte llornlativo,) cJue ,,, hallaba "bien ,lTtic'ubdo)" '<UIl<l disposición étic;¡, un imagin,lrio 
sonal. un lOlljunto altamente especializado de convenciones !(muales y una 
,kbate sobre la c'sfera públiGl y b Cienci,} en la epoca 
que nos ocupa, los interesados PUCdC'll iniciars<' con alguno dc los trab;ljos reunidos por 
CALH()U~, 1992,), para la Historia de la Ciel1(ia l.'ll concreto, con las págin,ls iniciale.s de 
BROMA~, 1998,123-1-19, siendo útil. en mi opinion, la lt'ctura de G()OD,\!A~,1'I91, ¡-lO: 
y de GOLlNSKI, 1992,1;-6-187. 
GRAl TO>l, 1991. Para c',dibrar la importancia dc la en la comunicJción 
)' d intercambio cultural en la Edad Moderna e, ('sellcial Br'THF"';coUlU \' E,;~w~n, 2007, 
\'¿alISe también DOGuo, 2000; y CASTlLl o (~ÓMIZ, 2006, 17-5<), Para fI;,(orridos cronologicos 
m,ís amplios remito a BOSSl> v PORO·l(, 1')<)0: v' a PE'lRUCCl, ..0008. 
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bien pronto en la adopción de esa forma de sociabilidad para la comunicación ~ 
del conocimiento y para la circulación de los objetos de muy variado tipo sobre E 
los que ese conocimiento se construía.68 Porque basta asomarse, por ejemplo, B 
a las cartas llegadas al gabinete de los Salvador (de las que, afortunadamente, >­
conservamos una parte) o de las que fueron enviadas desde él (de las que al­ Igunas vamos rescatando, gracias al trabajo de Josep Maria Camarasa y de Neus : 
Ibáñez)69 para entender que la correspondencia no acompaña, sino que integra f 
wotras escrituras de lo cotidiano, que es resultado y pieza que engarza otras prác­ ü 
ticas de gabinete. En ese sentido forma parte de esa misma cultura material que w ct: 
esoS espacios configuran:70 envíos que integran cartas, listas de semillas, de libros o §
de minerales, de desiderata, de relación de objetos intercambiados, descripciones 
y otra variada serie de escritos, junto a pliegos de herbario, ilustraciones, libros y 
una larga lista de materiales que viajan por la red europea de los naturalistas de 
la República de las Letras. 
Para llegar a ser con cierta perspectiva de éxito un nodo en esa red y que el 
flujo de objetos e información pase por el propio gabi:tete, es claro que se nece­
sita adquirir un tipo de savoir faire, es decir, educarse en esos usos y normas que 
regían la sociabilidad en ese contexto, a los que aludíamos antes. La manera de 
hacerlo, resulta obvio, se aprendía en el propio gabinete y en los viajes a otros espa­
cios similares. El contacto familiar de varias generaciones en el gabinete del carrer 
Ample fue, sin duda, el primer paso. La costumbre de varias generaciones de los 
Salvador de pasar unos años de formación -poco reglada, conviene no olvidar­
lo-- fuera de Barcelona, especialmente en Montpellier, como ya se ha detallado, 
fue sin lugar a dudas el segundo paso en la adquisición de esos usos y normas. 
"' FINJJLFN, 19<)9.1, 397, donde' se d,'staca la temprana (OI1SCiOU~Ih..~SSf) en 
relación con b práctica colccCloni~ta y c:\ illterc'<lmbio L...... '·l·ín.-;''\l'''~( e 
de objetos naturales, 
,.) AdelllÚs dé los trabajos ya citados, véase tallll1H'n C\~IAR.\SA" IBA:\Fz, 2007. J.¡O 173; v, 
de los lIJismos autores, "Salvadorianae V científica enlre )clan Salv<ldor ¡Riera 
i James Petiver dc 171, a 1¡18,· ¡el! curso de publicadoll}. Agraden'o a ambos In mnabilid.ld 
de dejarme consultar est,} n:rsión del 
,.• lkbo esta idc'a a ti discusión mantenida c'n torno a lo>; artlcnlos de esté 
C011 Antonio GarLÍa Relmar. Le aqui su interc's ~. sus agudas obsc'naClo, 
Iles. La "llIu.ltíplicaciún de contextos" ,krÍ\'ada del viaje de los objete» \' los ""nitos que lo 
aCOlllpaÚilll, entre' <:Ilos, la carta, no ha sido sUf1Cie'l1tellll'ntt' estudiada cud (,unpo que nos 
ocupa. Sobré <:1 concepto v'':a,,, SClIAFf ER, 1991, I v' hls collSidcraciolll'S acerca del mislllo 
de GAllSON, ~oo), 490-so6, en especial pp. )01 SO'), 
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Quizá un ejemplo ayude a demostrarlo de manera eficaz. Ésta es la primera 
carta que Joan Salvador Riera escribió al boticario londinense James Petiver, 
fechada el 24 de diciembre de 
Señor, hace dos meses que regresé de Francia e Italia, donde he permanecido 
dos años con el único fin de estudiar las plantas. En Montpellier he tenido el ho­
nor de hablar con el señor Nisolle sobre vuestra ciencia en la botánica, así como 
con el señor Tournefort, en París. De ambos soy íntimo amigo y mantenemos 
comercio de plantas, así como también con el señor Triumfetti y el señor TilIi. 
Desearía, señor, mantener con vos el mismo comercio, ofreciéndoos todo aque­
llo que de mí dependa. Os haré partícipe de nuestras bellas plantas de Cataluña, 
de las que os envío las que he podido recoger desde mi regreso, pero el año que 
viene procuraré recoger muchas más. Os ruego, señor, que tengáis la bondad de 
hacerme partícipe también de plantas y otras curiosidades que recibís de las In­
dias, como conchas, mariposas y otras, ya que soy un apasionado de su estudio. 
Si deseáis petrificaciones, sal de Cardona, conchas, plantas marinas y plantas se­
cas, en una palabra cualquier cosa comprendida en la Historia Natural, os haré 
partícipe de todo lo que tenemos en Cataluña. Os suplico, señor, que me honréis 
con vuestras órdenes y que me consideréis vuestro muy humilde y muy obediente 
servidor. En Barcelona, a 24 de diciembre de 1706. Joan Salvador, boticario de 
Barcelona. Si me hacéis el honor de escribirme, la dirección es la siguiente: A Joan 
Salvador, maestro boticario al Carrer Ample. Barcelona. 
En mi opinión, se trata de un breve texto que condensa todo un manual de 
cómo escribir una solicitud para mantener relación epistolar con un colega bien 
conocido en la red, pero desconocido hasta ese momento en la relación directa. 
Por un lado, el uso de nombres-llave que pueden abrir la puerta del destinata­
rio, pues tanto Tournefort, de quien ya se ha hablado, como Guillaume Nissole 
(1647-1734) no sólo eran bien conocidos de Petiver, sino que a éste le interesaba 
mantener su vínculo con ellos dada la posición de ambos: el primero, profesor 
en el Jardín des Plantes en París; Nissole, como su padre Jean y su hermano Pierre, 
en franei"s en British SLO .....1anuscrito 4064, folio 114. Cfr. CAMA­
RASA <;" IS,\NEZ. lO07, 140-173. Los .llLtores transcriben integramente todos h)5 origín.lles 
de I'etiv<,r (y ,llgunos de Sloane J' de Lecaan) en y. en apéndice (PI" 166-173) ltb 14 
de' foan Salvador,.:n fralKt's yen latín. La traducción al castellano es mía. 
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médico, anatomista y botánico y una persona clave para la Historia Natural en ji 
Montpellier; los dos, Tournefort y Nissole, miembros de la Académie des Scien­

ces. Joan Salvador se presenta como íntimo amigo de ambos. Por otro lado, Joan 
 I,..
cumple también con el uso sólidamente establecido entre personas que man­

tienen «comercio» de Historia Natural: completa su «tarjeta de presentación» a 
 IPetiver con un regalo, se excusa de su modestia y promete mucho más, si el otro i 
acepta la proposición de establecer la relación epistolar. Un juego en el intercambio 
de regalos que, una vez y otra, repite esa triple maniobra: envío de regalo, excusa I 
sobre la modestia, promesa de mejora sustancial si se corresponde. Un género de m 
discurso, un registro de escritura, un protocolo de interlocución, unos marcadores I 
estilísticos y retóricos que forman parte intrínseca del comercio epistolar de la épo­

ca.?> y no cabe duda de que Joan Salvador sabía que era así como se hacía; de hecho, 

el éxito más rotundo acompañó su iniciativa, pues James Petiver le mantuvo entre 

los destinatarios de su asidua correspondencia hasta su muerte en 1718. 

Petiver había nacido en 1663 en el condado de Warwick y, en 1685, había abier­
to una botica en Londres, «en la enseña de la Cruz Blanca», en donde pronto 
comenzó a acumular una extensa colección de especímenes de Historia Natu­
ral. Pero su característica más destacada, que en cierto modo lo distingue pero 
a la vez lo configura como un modelo para otros boticarios coleccionistas, es 
su infatigable actividad publicística en torno a su propia colección. Petiver hi­
zo imprimir catálogos, listas de peticiones y desiderata, listas de ofrecimientos, 
relaciones de semillas y de otros objetos naturales para intercambiar y enviar a 
sus corresponsales. Su insistente fórmula en estas publicaciones periódicas es 
toda una declaración de la metodología empleada para individualizar desde la 
palabra escrita los objetos materiales: names, descriptions and vertues, esto es, 
nombrar, describir y establecer las propiedades de cada planta, animal o mine­
ral que se hallaba en su museo o que se deseaba adquirir o intercambiar para 
la colección, o que se ofrecía como intercambio para obtener otros. Nombres, 
descripciones y relaciones de propiedades y virtudes de cada cosa: una escritura 
que emanaba de un -quizá obsesivo-- «instinto taxonómico»,73 muy alejada 
de la erudición de los tratados de Historia Natural elaborados sobre o a partir 
I'tualizados, por cierto, W!110 parte inhcr<:'nte del discurso dirigido a un públicu 

"'mecifico y surgido en la mi"l11J '-'poc.). V é.Jse \\'ARNéR, 2008, Ill. 

La expresión es de ARNOLD, 2006, 21~, en tJuien nos basamm p,ira la mayor part!.' de 

la información que ofrecemos sobr.: la figura y la obra de ¡.unes Petivcr. 
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del saber de los antiguos y, en cambio, estrechamente vinculada a una cultura 
material de la Ciencia que necesitaba de un estilo de escritura y de una disciplina 
textual diferente, particular, específica. 
Petiver, por otra parte, es autor de unas BriefDirections for the Easie Making 
and Preserving Collections ofall Natural Curiosities, que en su momento fue im­
presa como una hoja volandera74 y cuyas numerosas copias pasaron de mano 
en mano y sirvieron, sin duda, para conferir a sus directrices un cierto papel de 
canon normativo para quienes querían emprender el camino de la formación y 
mantenimiento de una colección de curiosidades naturales. Su colección aparece 
así como una extensión natural de las reservas de materia médica de su botica y 
eso se deja traslucir en las notas con las que profusamente dota a sus numerosas 
publicaciones en forma de cartas en las Philosophical Transactions, en sus revistas 
The Monthly Miscellany or Memoirs for the Curious y en la constante publicación 
de sus abultados catálogos/5 En cada una de las entregas, Petiver no dejaba de 
recordar a los lectores su condición de profesional en la elaboración y venta de 
remedios medicinales, un recuerdo conseguido a través de una escritura que, con 
frecuencia, estaba más cerca del estilo del anuncio publicitario sobre cualquiera de 
los productos de su botica/6 En muchas de las cartas de Petiver conservadas en el 
archivo de los Salvador se observa claramente esta «correspondencia de estilo» en 
su -si se me permite el juego de palabras- «estilo de correspondencia». Citare­
mos un único ejemplo que lo representa muy bien. Comienza con el anuncio de 
un generoso regalo de algunas maravillas y curiosidades ( «Recibiréis una colección 
de un centenar de plantas secas, con veinte helechos ingleses y treinta musgos [ .. 
juncos de las Indias Orientales [ ... ], plantas oficinales americanas [ ...J, acompa­
ñadas de veinticinco mariposas inglesas y algunas americanas}»); se sigue con el 
reparto de publicística para obtener información ("He añadido las diez centurias 
de mi Museum y un catálogo del primer volumen de mi Gazophillaciwn Naturae et 
'4 Si hi"l1 '" reimprilllió mucho lll.b tarde, f(mllando P.!r(c de la cdiLión póstuma de las 
¡,¡<,o/Ji Pt'tiv.:ri Opera (Londres, 17(7). 
LI prt',cncia de éSl,lS en la biblioteca S,llv.H1or es flotable. Adcm,Í> de [,1> hojas \'0, 
ldnda,ls presentes en J.¡ correspnndencj,¡ comerv,l<la 11 BH, c,lía 1), "Correspondencia Sdl­
V,HloP', c.\l'edienle "Corrc"pondénLÍ,l de loan Salv,ldor,' l, \'C,ll1Sé LIS .:ntr'ldas en el 
de 1.1 bibJi(!lC(,l: :"IIONTSI"RI{AT y p,\ RDO-TOMA s, :wo8, IlÍll11cros 599, 668, 671-/178, 7 20, ;~7, 
1\62, R77-871l, 890-891 Y 902-905. 
AR:-;OLD, 2006, 152. 
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FIGURA 2. Dos EJE,\1PLOS DE COMBINACIÓN DE IMÁGENES, ESCRITURA IMPRESA y ESCRITURA MANUSCRITA PROCEDENTE 
DE WS MATERIALES QUE JAMES PETIVER ENVIARA A JOAN SALVAI>OR.INSTITUTUT BOl'ÁNIC DE BARCELONA. 
Artís con cuatro o cinco tablas de plantas, animales, conchas, etc., que se pueden 
encontrar en vuestras partes y que me complacería ver»); inmediatamente se 
añade la precisa petición de qué se entendería por justa correspondencia (<<Espe­
ro que en el primer barco que salga para Londres me enviaréis algunas de estas 
cosas de las que tengáis duplicados, o que os hayáis podido procurar mientras 
tanto»), y se remata con la promesa de más y mejores cosas si el corresponsal se 
comporta a la altura de lo esperado ( «Nada más lo reciba, os enviaré a cambio una 
interesante colección de conchas indias que os estoy preparando, así como uno o 
dos volúmenes con plantas secas de África y de ambas Indias» ),77 
A medida que vayamos conociendo mejor las cartas recibidas por los Salvador 
y podamos acceder también a las escritas por ellos, como en el caso de Petiver, 
de 1.1 carta de Petivt'r ,1 S,lk.ldor d,lIad.! el 21 de abril 
S,llv"dOl'h, 
,'11 CA\'LARA S,\ 
í? lBAÑLZ, 200;, 14(H73. La traducción ", mía. 
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será posible alzar la cartografía de su red, entretejida mediante una escritura que, 
con la lógica evolución a lo largo de casi dos siglos, es paradigmática de la cultura 
científica creada en torno a las colecciones de Historia Natural. La lista de los perso­
najes con los que los Salvador intercambiaron correspondencia es suficientemente 
amplia, rica y variada como para permitir cualquier satisfacción en ese sentido.78 
Pero no quisiera concluir este apartado sin mencionar cómo, en ocasiones, 
la carta se convertía en un billete de entrada al gabinete para su portador. Un 
ejemplo, de nuevo, bastará. En una de las misivas enviadas por Pierre Barrere a 
Josep Salvador Riera, leemos: {(El portador de la presente es uno de mis amigos; 
le causaríais un placer si le enseñárais vuestro gabinete; así, él os hablará del mío, 
que, día a día, está convirtiéndose en algo hermoso».79 Vemos, escrito en una 
carta para ser entregada en mano, cómo el salvoconducto de entrada al gabinete 
contiene también la promesa de recibir una descripción -en forma de relato 
oral, en este caso- sobre otro gabinete que crece día a día al otro lado del 
que une a ambos espacios mediante estas ceremoniosas escrituras. 
3.4. Leer libros para apropiarse del mundo 
Ceremoniosas escrituras, sin duda; lo que no quiere decir exentas de implicaciones 
mercantiles, no sólo por el intercambio de espedmenes sino también (y con muchí­
sima frecuencia, al hablar de dinero contante y sonante) de libros. Por no abandonar 
el ejemplo con el que concluíamos el apartado anterior, en la correspondencia entre 
Pierre Barrere y Josep Salvador, en otra carta escrita unos dos años después de la an­
tes citada leemos: «He enviado a los cartujos los Fundamenta Botanica [... ], que me 
han costado seis libras. Además, os envío el Sistema Naturae, que se ha convertido en 
libro raro y que es excelente para aprender Historia Natural, es la obra que más me 
gusta de Linneo. Me ha costado ocho libras». Además de notar que quizá se trata de 
la llegada de las primeras obras de Linneo al gabinete Salvador, lo más interesante 
aquí es que el destinatario, Josep Salvador, leyó estas referencias a los precios y, 
-s Una nómina provisional elabor,l(la para <,stt' trabajo, utilizando también valiosa infor­
mación aportada en colllunicaóón personal por Josep Maria Camarasa, arroja algunos datos 

significativos; un'l cuarentena de corresponsales extranjeros (fmIKeses, ingleses, escoceses, 

así como una \'ellHc'l1<llarga de corres­

ponsales locales, médÍ(os, comerciantes y bot icarios catalanes e,tablecidos en divt'rsos lugares. 

Carta del 8 abril de 1753. en frances trascrito ell CA:\l ARASA YAMH;Ó, 1993, 94. 

La trJducdólI es mía. 
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pluma en mano, escribió al pie de la misma: «He de enviar el precio de estos libros 
recibidos el 17 de mayo de 1755»; pocos días después, añadió: «Remitidas 14 pesetas 
y le he pedido el Speties Plantarum Linneus el 30 de mayo».80 I 
El uso de la red de corresponsales entre los naturalistas para comprar y vender :lo­
libros, propios o ajenos, es demasiado frecuente como para no especular sobre 
la existencia de un vínculo más significativo que el del mero anecdotario para la I 
Historia del libro y de su circulación en la Edad Moderna. Lo que James Petiver 
escribía a Toan Salvador nos sirve de nuevo de ejemplo emblemático: I 
El doctor Sloane, secretario de nuestra Royal Society, ha impreso recientemente ! 
el primer volumen de su Historia Natural de Jamaica; se trata de un libro de gran 

formato, con 450 planchas de grabados; se vende a 50 chelines. Este mes se han 

publicado los tres itinerarios por los Alpes del doctor Scheuchzer, un libro lleno de 

interesantes observaciones botánicas, del cual os adjunto un ejemplar; si hay alguien 

en España o en cualquier otra parte que desee ejemplares de él, podéis disponer de 

ellos a 10 chelines el libro. Os enviaré los que deseéis y podréis ponerlos a disposición 

de vuestros amigos y corresponsales.81 

Libros y cartas; cartas y libros. Igual que, desde la aparición del libro impreso, 
hay libros que tratan de cartas (de cómo escribirlas, que reproducen epistolarios o 
fingen reproducirlos), hay infinidad de cartas que tratan de libros, de su inminente 
publicación, de su precio, de su posibilidad de encargarlos y, naturalmente, de su 
contenido. Para el caso que nos ocupa, el de los gabinetes y colecciones naturalís­
ticas, no se trata sólo de intercambiar información y materiales en dos soportes 
de escritura. Se trata ante todo de la necesidad imperiosa de tener una biblioteca 
formando parte del gabinete, porque en ese peculiar espacio de práctica científica 
la biblioteca ha ido adquiriendo claramente la condición de herramienta de trabajo, 
mucho más allá de la mera pasión bibliófila plasmada en coleccionar libros.82 
", Carta del 11 de mayo de 175'5. Original trascrito en CA1\lAllASA y A~lIGÓ, J99.j, 97-98. La 

carta está t:'scrita en francés y las anotaciones de Salvador. en catalán. La tradun:ión es mía. 

., lBB, caja 15, ,d.::orrespondenci.l Sakadop,. t'xpeJiente (,Correspondencia de Joan 

SalvadOf¡,. Carta dd 21 de abril de 1708. La trascripción nnnpkta dd texto inglés (luede verse 

en CA~IAllASA e IBÁÑEZ, 2007. 143-144. La traducción es mía. 

Sobre el suruil11it'llto de la "biblioteca-ht:'rramit:'llt,p, en el XVII véast' CARDIM, 

2002) 294. 
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FIGURA 3.ANOTAC}ONF.S MANUSCktTAS CON LOS NOMBRES eN CATALÁN DEL MAíz JUNTO A DOS GRARADOS 
DE LA PLANTA, TAMIUFN COI.OREADOS A MANO, EN EL EJEMPLAR QUE LOS SALVADOR POSEÍAN DE DE STIRPIUM 
HISTORIA, DE REMBERT DODOENS (AMBRRES, 1554). INSTlTUT BOTANlC DE BARCELONA. 
Otro uso de escritura resulta especialmente significativo a la hora de va­
lorar ese papel de la biblioteca como herramienta, como instrumento, en el 
gabinete: la huella del lector en los propios ejemplares de los libros. Escribir 
en el libro, subrayar o colocar manecillas, anotar en los márgenes o en las ho­
jas de guarda es una forma de apropiación de sus contenidos, que supone, a la 
vez, un determinado estilo de lectura. Lo mismo que, por otro lado, la copia 
en papel aparte de fragmentos de un libro. Las características y el significado 
de esas formas de lectura y escritura, en mi opinión, no han sido suficiente­
mente analizadas en lo que se refiere al peculiar espacio que fue el gabinete de 
curiosidades.83 Un sólo dato tomado del ejemplo de los Salvador que nos ha ido 
acompañando a lo largo de estas páginas bastará para calibrar el alcance de esta 
práctica de escritura: del millar de ejemplares que hoy en día conservamos de la 
" LI obra de SHFR.\lA:-;N, 1<J<)'), siendo un inlCrt'S,lllte ejemplo d,' por dónde 
comenzar a c1.lborar,,, un 'llhílisis de ese tipo, JUIHjlIC en su caso prest.l mas atención a la rela· 
ción lOll obr.l escrila por De,' que .1 la rd,)(iún con las piezas que ,llherg,lba éJl su gabinete. 
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biblioteca de los Salvador, uno de cada cuatro ejemplares registra algún tipo de I 
forma de escritura que nos remite a la huella escrita del paso dellector.84 lamenta­
blemente, no disponemos aquí de más espacio para poder analizar con detenimien­ I,.
to las huellas de los lectores en los ejemplares de la biblioteca de los Salvador, las 
dedicatorias escritas por lo autores, las consecuencias en alguno de ellos del paso de I 
ese peculiar lector de libros que fue el censor inquisitorial, el rastro dejado por los :c 
anteriores poseedores de los libros, o la pervivencia en el archivo de algunas copias Ide fragmentos de libros impresos en cuadernos u hojas manuscritas.s5 ü 
Todo esto dice mucho sobre el papel que jugaron la lectura y el libro impreso ffi 
en los gabinetes y confirma la imposibilidad de considerar sus bibliotecas como ~ 
meras colecciones bibliófilas, pues la biblioteca era inseparable del gabinete y de 
su pretensión de apropiarse del mundo. 
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